
CAPITULO VIII 

Ojeada sobre el estado. 

438. El carácter demagógico y el d81jÍgnio de in• 
fluir sobre las masas, es actualmente común á todos 
los partidos polfticos; todos se hallan en la necesidad, 
en vista de ese designio, de transformar sus princi• 
pios en grandes boberlas pintadas al fresco sobre las 
mural 1as Nada puede cambiarse en ello, y aun serla 
superfluo levantar un solo dedo en su contra, pues en 
esta materia se aplica la frase de Vo!taire: Cuando el 

populacho se mezcla en razonamientos, todo estd per• 
dido. Des!)ués de haberse hecho aquel cambio, es ne­
cesario adaptarse á las nuevas condiciones, como hay 
que adaptarse cuando un temblor de tierra ha trs.s­
tornado las demarcaciones y limites antiguos de la 
figura del suelo y modificado el valor de la propie­
dad. Por otra parte, si se trata en adelante de hacer 
la vida soportable al mayor número posible, es tam­
bién asunto que corresponde á ese mayor número de­
terminar lo que entiende por una vida soportable; si 
se cree con inteligencia suflcien te para encontrar los 
verdaderos medios de llegará este flo, ¿de qué le ser­
virá dudar? Quieren para en adelante ser los propios 
causantes de su dicha y de su desgracia; y si este sen­
funiento de ensel!oreamiento de si mismos; si su orgu-
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llo por las cinco ó seis ideas que encierra y pone de 
manifiesto su cerebro, les hace, en efecto, la vida tan 
agradable que soportan voluntariamente las conse­
cuencias fatales del apocamiento de su esplritu, po­
cas objeciones hay que hacer, siempre que esa estre­
chez de esplritu no llegue hasta pedir que todo perte­
nezca á la polftica en este sentido, y que todos deba­
mos vivir y actuar. Primeramente, es hoy mAs nece­
sario que nunca que se permita á algunos retirarse 
de la polltica y caminar algo por si solos; es alll adon­
de también á ellos les conduce el placer de ser duel!os 
de sl mismos, y puede haber en ese deseo algo de jac­
tancia en el callar cuando se hable demasiado ó se 
hable mucho. Se debe después perdonarles, si no to­
man tao á lo serio la dicha del mayor número, y si al 
olr hablar á los pueblos ó las clases populares respon­
den con una mueca Irónica; pues su lado serio se ha­
lla en otra parte, su dicha es otra concepción, y su 
fin no es el de ser arrastrados por una mano grosera, 
por el solo hecho de tener cinco dedos. Llega, por úJ. 
timo-y esto es lo que se les concede con mayor dila­
clóo, pero que de todos modos tiene que coocedérseles 
al flo y al cabo-un momento eo que salen de su so­
ledad taciturna, y ensayan una vez mAs la fuerza de 
llllll pulmones; entonces se llaman á grandes voces 
como los extraviados en la selva, para hacerse reco­
nocer é infundirse valor reclprocamente, y eo esas 
voces de llamada, verdaderamente se oyeo muchas 
cosas que suenan mal á los oldos de aquellos á quie­
nes no están destinadas. Pero bien pronto renace la 
calma en la selva, calma en que se percibirá de nue­
vo el ruido, el zumbido, el revoloteo de los innumera• 
bles Insectos que viven en ella, sobre ella y bajo de 
ella. 

17 
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. el -Una civilización supe-
439. Oil>ilizaci6n ~ :~ donde existen dos clases 

rior no puede nac~r sm_o de los trabajadores y la de 
distintas de la sociedad. la. d· ~ero ó en términos 

. ces del odio ver ..., , 
los ociosos, capa b . 'orzado y la clase . 1 ¡ e del tra aJo ,, 
más prec1Sos, a c as . ,. de la división de 

. lib El punto de VlSW> 
del traba¡o re. d se trate de una clase 'al cuan o 
la dicha no es esenc1 ' 1 raza de los que no tra-

. n todo caso 8 
superior; pero e d 1 ~ sufrimientos, la que más 
bajan es la más capaz e o su deber es mayor. 

tenta con menos Y 
sufre, se con t las dos clases, de suerte . cambio en re . 
Produzcase un b . es'era y menos mtelec-·u de más a1a 1 ' 

que las fami as 1 superior á la inferior, Y 
tu&les desciendan de la c ase ás libres de éste de­

. ¡ s hombres m 
que al contrario, o . r· se encontrará un es-

1 0 á la 8uper10 , 
manden e acces és del que no se ve sino un 
tado enfermiz~, al travilimitadas. As! nos lo dice la 
ecéano de aspiraciones . te de los tiempos anti-

. . la voz expiran 
experiencia, . t hoy oidos para oir esas pa-guos; pero ¿dónde exlB en 

labras? e -Lo que los hombres y las 
440. PO'f la sangr . de venta;a sobre los de• . . por la sangre • 

muJeres tienen d recho indiscutible á una es• 
más, y lo que l~s da un d:s artes que la heredad ha 
timación más a ta, ~:. el arte de saber mandar y el 
acrecentado más Y • sucede que en don­
arte de la obediencia fiera. Pe~;uye una faena. diaria. 
dequiera que el mando cons cio y de la gran in· 
(como en el mundo del gran n~\ á esas razas cpor 
dustria) se produce algo s~me¡a.:1: actitud en la obe­
¡a sangre•; pero les falta. a. nlo ado de las condicio-

. aquéllas es un eg . 
dienc1a., que en . a de civilización 
nea feudales, y que en nuestro clim 

no debe a.crece11tarse. b dinación tan alta-
441. Subo,-dinacidn.-La. au or ' 

POR FEDERICO NIETZSCHE 269 

mente estimada en el estado militar y en el adminis­
trativo, llegará á ser pronto para nosotros tan increi­
ble, como lo es ya la táctica particular de los jesuitas; 
y cuando esta subordinación no sea ya posible, habrá 
en ella una cantidad de efectos de los más sorprenden­
tes que no podrán realizarse, y el mundo se verá em­
pobrecido Es necesario que desaparezca; pues des­
aparece su fundamento, que es la fe en la autoridad ab­
soluta, en la verdad deflniti va: aun en los Estados mili­
tares, la violencia flsica no basta para producirla, sino 
que es necesaria la adoración del carácter de prln­
cipe como de algo sobrehumano. En un estado de liber­
tad mayor, no se subordina uno sino bajo condiciones, 
por consecuencia de un contrato reciproco, partiendo 
siempre de\ interés personal. 

442. Ejércitos nacionales.-El más grande incon­
veniente de los ejércitos nacionales, tan alat>ados de 
nuestros dfas, consiste en el d.,sperdicio de hombres de 
la civilización más eminente; gracias á un dichoso 
acuerdo de todas las circunstancias existen todavia 
tales hombres,-Jcon qué economfa y qué reserva 
deberla uno privarse de ellos, dado que es necesario 
tanto tiempo para crear las condiciones favorables á 
la producción de cerebros de organización tan delica­
da! Pero del mismo modo que los griegos se ·cebaban 
en la sangre de los griegos, lo hacen los europeos hoy 
en la sangre europea: y el hecho es que son relativa­
mente siempre los mejor cultivados los más sacrifica­
dos, los que garantizan una posteridad rica y excelen­
te; en efecto están en el primer rango en la lucha, en­
cargados del mando, y son, por consiguiente, ellos loa 
que, por su mayor ambición, se exponen más á los pe­

ligros. El grosero patriotismo romano es, hoy que se 
imponen deberes muy <Ustlpguidos y más levantados 
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que patria y honor, ó algo poco honorable, ó un indice 

de ideas retrógradas. 
443. La esperanza como pretensi6n.-Nuestro orden 

social se fundirá lentamente, como ha pasado con to­
dos los órdenes anteriores, luego que el sol de las ideas 
nuevas brille con nuevo ardor sobre los hombres. No 
se "puede desear esta fundición sino esperándola, y no 
se puede razonablemente esperarla si uno se atribuye 
á si mismo y á sus semejantes más fuerza en el cora­
zón y en la cabeza que á los representantes de lasco­
sas existentes. Asi, de ordinario esta esperanza será 
uua. pretensión, un exceso de estimaci6n de d mismo. 

444. Guerra.-'En desprestigio de la guerra, puede 
decirse: la guerra hace al vencedor, bruto, y al ven-. . 
cido, malvado. Es favor de la guerra; introduce la. 
barbarie en las dos consecuencias dichas, y por ello, 
conduce á. la naturaleza: es para la civilización un 
suefio ó una invernada; el hombre sale de ella más 
fuerte para el bien y para el mal. 

445. En ,ervicio del prlncipe.-Un hombre de Es­
tado no sabría hacer nada mejor, á fin de poder actuar 
sin ningún escrúpulo, que realizar sus trabajos, no 
para él, sino para un príncipe. El brillo de ese desin­
terés completo ciega los ojos del espectador, de modo 
que no ve las perfidias y crueldades que entraJla la 
labor del hombre de Estado. 

446. Cuesti6n de pode,-, no de derecho.-Para los 
hombre!! que en todo consideran la utilidad superior, 
no hay en el socialismo, en el caso de que fuera real­
mente la sublevación de los hombres oprimidos, re­
bajados durante siglos, contra sus opresores, un pro• 
blema de derecho (que comprende esta cuestión ridicu­
la: c¿en qué medida se debe ceder á bUS exigencias?•), 
sino solamente un problema de poder ( c¿en qué medida. 
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•e pueda ceder A sus exigencias?»). Es, por consfgaien­
~, igual A sf se tratase de una fuerza natural, por 
e1emplo, del vapor que, ó bien está. constreftido por el 
hombre á su servicio, como un genio de las máquinas 
ó bien cuando hay defectos en la máquina es decir' 
defectos de cálculo humano en su construcci¿n, destro: 
za la mAquina y el hombre al mismo tiempo. Para 
resolver esta cuestión de poder, es necesario salier 
~uAl es la fuerza del socialismo, bajo qué forma; en el 
Juego actual de las fuerzas políticas puede ser utilizado 
en calidad de resorte poderoso; en ciertas condiciones 
seria n~cesario no omitir esfuerzo para fortificarlo. La 
humamdad debe, A propósito de toda gran fuerza-­
aun la más peligrosa-pensar en hacer de ella un ins­
trumento para servir sus designios. Para que el socia• 
lismo adquiera un derecho, es necesario por de pronto 
que parezca haber venido para la lucha entre los dos 
poderes, los representantes de lo antiguo y de lo nue­
~o, y que entonces el cálculo prudente de las probabi­
lidades de conservación y de utilidad en los doit parti­
dos, haga nacer el deseo de un contrato. Sin contrato 
no hay derecho. Hasta ahora no hay en este terreno 
ni guerra ni con~ratos, y por consiguiente, tampoco 
derecho alguno m cdeber•. 

447. Utilizaci6n de la pequ.efla falta de hon1'adez.­
El poder de la prensa consiste en que ca.da individuo 
que esté ~ su servicio no se siente sino muy poco obli­
gado y vi~calado. El dice ordinariamente su opinión, 
pero_ también alguna vez no la dice, para servir A su 
partido, A la polltica de su país ó á si mismo. Estos pe­
quenos delitos de falta de honradez ó quizá solament 
de ~ilencio poco honrado, no son pesados para el in~ 
dividuo, pero sus consecuencias son extraordinarias 
porque los cometen muchas personas A la vez. 0~ 
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una de ellas se dice: «Por el precio de un tan pequello 
servicio yo viviré mejor, podré encontrar mi subsis­
tencia; por la ausencia de tan pequellos escrúpulos, no 
me haré imposible. • Como parece moralmente casi 
Indiferente ·escribir una linea más ó no escribirla, y 
puede todavfa hacerse esto sin firma, el hombre que 
posee dinero ó influencia puede hacer de cualquiera. 
opinión la opinión pública. El que sabe que la mayor 
parte de los hombres son débiles en las cosas más pe­
quellas y quiere alcanzar por ellos sus propios fines, 
es siempre un hombre peligroso. 

448. Un tono demasiado alto en la 7equisitoria.­
Por el Jiecho de que una situación critica (por ejem­
plo, la violación de una constitución, la concepción y 
el favoritismo en los cuerpos pollticos ó de sabios) sea. 
pintada en tonos muy exagerados, esa pintura pierde, 
es verdad, su acción sobre los clarividentes, pero ac­
túa con mucha mayor fuerza aun sobre los que no lo 
son (á los que una exposición hecha con conciencia y 
medida habria dejado indiferentes). Pero como éstos 
constituyen inmensa mayorla y poseen mayores ener­
glas y deseo más impetuoso de ponerse en acción, esa 
exageración resulta la ocasión de informaciones, de 
castigos, de promesas, de reorganizaciones. Es, en 
en este sentido, que es útil exagerar en la pintura de 
las situaciones criticas. 

449. Los arbitrios engallosos de la llui,ia y del buen 
tiempo en polltica. -Del mismo modo que el pueblo 
supone tácitamente en el hombre que se ocupa en el 
estudio de la lluvia y del buen tiempo y los anuncia 
con algún adelanto, el poder de hacerlos, del mismo 
modo también no pocas personas, aun cultas y sabias, 
atribuyen á los grandes hombres de Estado, con gran 
refuerzo de fe supersticiosa, todas las revoluciones y 
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coincidencias importantes que han tenido lugar duran­
te su gobierno, como obra que les es propia, siempre 
que sea evidente que lo han sabido más pronto que 
otros, y en ello hayan fundado sus cálculos: se les 
toma, pues, igualmente, como dispensadores de la 
lluvia y del buen tiempo, y esta creencia no es lo que 
menos sirve á su poder. 

450. Nue"o y antiguo concepto del ,qobierno.-Esta-' 
blecer entre el gobierno y el pueblo esta comparación: 
que dos esferas separadas de poder, la una más fuerte 
y superior, la otra más débil é inferior, tratarlan y se 
unirlan,-es un resto de sentimiento polltico transmiti­
do por herencia, que en la mayor parte de los Estados 
corresponda aún exactamente á la constitución históri• 
ca de las relaciones de poder. Cuando, por ejemplo, 
Bismarck define la forma constitucional como un com­
promiso entre gobierno y pueblo, habla conforme á un 
principio que tiene su razón en la historia, y por consi• 
guiente también, su grano de sinrazón, sin el cual nada 
humano puede existir. Por el contrario, se debe ahora 
aprender, conforme á un principio que es pura creación 
del ce7ebro y que no se halla aún sino en r,/speras de 
hacer historia, que el gobierno no es sino un órgano 
del pueblo y no un previsor y respetable supe7ior, en 
relación á un inferior habituado á la modestia. Antes 
de admitir este enunciado, hasta aqul no histórico y 
arbitrario, aunque más lógico, del concepto de go• 
bierno, considérense á lo menos sus resultados, pues 
las relaciones entre pueblo y gobierno son las relacio­
nes tlpicas más fuertes sobre las cuales se modelan 
involuntariamente las relaciones entre profesor y 
alumno, amo y sirviente, padre y familia, jefe y sol­
dado, patrono y aprendiz . Todas estas relaciones; bajo 
la Influencia de la forma dominante del gobierno 
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constitucional, se modifican hoy algo; llegan á s,:r 
compromisos. Pero ¡cuántas vicisitudes y cuántas de­
formaciones deberán soportar! ¡Cuánto~ cambios de 
nombre y de naturaleza, hasta que un concepto del 
todo nuevo se haya hecho en todas partes duello de los 
cerebros! Es verdad que para ello podria faltar un si­
glo. Á este fin nada es más de desear que la prudencia 
y la evolución lenta. 

451. Justicia como palabra de orden de los parti• 
dos. -Puede muy bien ser que representantes nobles 
(aunque no muy inteligentes) de las clases dirigentes 
tomen este empello: • Vamos á tratar á todos los hom­
bres como iguales, á reconocerles derechos iguales; 
en este sentido, una concepción socialista que descan­
se en !ajusticia es posible, pero como he dicho, sólo en 
el seno de la clase dirigente, que en este caso ejerce la 
justicia por sacrificios y abdicaciones. Por el contra• 
rio, reclamar la igualdad de los derechos, como lo ha­
cen los socialistas de las clases dirigidas, no es nunca 
-emanación de la justicia, sino de la codicia. Muéstren­
se á una fiera pedazos de carne sangrienta en sus pro• 
ximidades; retireselos después, hasta que ella ruja; 
¿pensáis que este rugido signifique justicia? 

452. Propiedad 11 justicia.-Cuando los socialistas 
prueban que la división de la propiedad en la huma­
nidad actual es consecuencia de innumerables injusti• 
cias y violencias, y que declinan in summa toda obli­
gación hacia una cosa cuyo fundamento es tan injusto, 
no consideran sino un hecho aislado. Todo el pasado 
de la antigua civilización está fundado en la violencia, 
la esclavitud, el engallo, el error; pero nosotros, here• 
deros de todas las condensaciones y circunstancias de 
ese pasado, no podemos anonadarlo por decreto, ni te­
nemos tampoco derecho para suprimir de él ni un solo 
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pedazo. Los sentimientos de injusticia están igual­
mente en las almas de los no poseedores; no son me­
jores que los poseedores y no tienen ningún privilegio 
moral, pues han tenido alguna parte de los antiguos 
poseedores. No es de nuevas particiones hechas por 
la violencia sino de transformaciones graduales de las 
ideas, de lo que tenemos necesidad; es necesario que 
en todos la justicia se robustezca y se debilite el ins­
tinto de la violencia. 

453. El hombre de barra de las pasiones.-EI hom­
bre de Estado provoca las pasiones públicas para 
sacar el provecho de la pasión contraria que aquéllas 
despiertan. Tomemos un ejemplo: un hombre de Es­
tado alemán sabe bien que la Iglesia católica no ten• 
drá jamás designios idénticos á los de la Rusia, que 
aun antes que á ella se unirla á los turcos; de otro 
lado, sabe que todo peligro de alianza entre Francia v 
Rusia es una amenaza para Alemania. Si puede e;, 
toncas hacer de la Francia el hogar y trinchera de la 
Iglesia católica, encuentra que se ha descartado por 
largo tiempo de ese peligro. Tiene, por consiguiente, 
interés en mostrar odio contra los católicos, y por 
medio de hostilidades de toda naturaleza en hacer de 
aquéllos que reconocen la autoridad del Papa una po• 
tencia polltica apasionada, que será hostil á la pollti­
ca alemana y naturalmente se amalgamará con la 
Francia en calidad de adversario de Alemania: tiene 
como fin la catolización de la Francia, tan necesaria­
mente como Mirabeau vefaensudescatolización la sal­
vación de su patria. Un Estado se propone a.si el os­
curecimiento de millones de cerebros en otro Estado, 
para sacar de ese embrutecimiento el mayor prove­
cho. Es la misma tendencia de espfritu que presta 
apoyo al establecimiento en el Estado vecino de la 
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forma republicana-el desorden organizado, como dice 
Merimée-por la sola razón de que cree que esta forma 
de gobierno hace al pueblo más débil! más dividido, 
menos apto para la guerra. 

454. Los esptritus peligrosos entre los reoolur.iona• 
,.¡08,-Debendistinguirse los quesuel!an en una suble• 
vación de la sociedad, en personas que quieren alean• 
zar algo para si mismos y en personas que lo quieren 
para sus hijos y sus nietos. Los últimos son más peli• 
grosos porque tienen la fe y la recta conciencia del des• 
interés. Los otros pueden ser hartados: la sociedad 
que domina tiene siempre para esto recursos y medios 
eficaces. El peligro comienza lm,go que el fin se hace 
Impersonal; los revolucionarios por interés imperso• 
nal pueden considerar á todos los defensores del estado 
de cosas existente como egolsta, y por lo tanto, creer• 

se superiores á ellos. 
466. Importancia polltica de la paternidad.­

Cuando el hombre no tiene hijos no tiene derecho in· 
tegral para deliberar sobre las necesidades de nD 
Estado particular. Es necesario que se baya aventu• 
rado como los demás lo que hay de más caro: solo 
esto nDe sólidamente al Estado; es necesario que uno 
considere la dicha de su posteridad, suponiendo que 
uno tenga antes que todo una posteridad para tomar 
en todas las instituciones y en sus cambios una parte 
equitativa y natural. El desenvolvimiento de la moral 
superior depende de que cada cual tenga hijos; esto le 
independiza del egolsmo; ó con mayor preci~ión; esto 
extiende su egolsmo por la duración y hace que per• 
siga con celo fines que van más aJlá de su existencia 
individual. 

456. Orgullo de los abuelos.-Se puede con jllilto 
título estar orgulloso de una linea no interrumpida de 
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abuelos buenos, de padre á hijo,-pero no de la linea 
misma; pues cada cual tiene otra semejante, La des­
cendencia de abuelos buenos constituye la verdadera 
nobleza del nacimiento; una sola solución de conti­
nuidad en esa cadena, un solo antepasado malo su­
prime esa nobleza. Se debe preguntar á cualquiera 
que hable de su nobleza: ¿No tienes tú entre tus ante­
cesores ningún hombre violento, avaro, extravagan­
te, malvado, cruel? Si él puede con toda ciencia y 
conciencia responder que no, procuremos su amistad. 

467. EscTaoos y obreros.-EI hecho de que demos 
mayor importancia á una satisfacción de vanidad que 
á cualq u lera otra ventaja (seguridad, abrigo, plllce­
res de toda especie), se muestra en un grado ridículo 
en que cada cual (prescindiendo de las razones polfti­
cas) anhela la abolición de la esclavitud y rechaza 
con J:i.orror la idea de colocar á los hombres en ese es• 
tado: mientras que lo que cada cual debe decirse es 

' que los esclavos tienen bajo todo aspecto una existen• 
cia más segura Y más dichosa que el obrero moderno 
que el trabajo servil es poca cosa comparado con eÍ 
~abajo del obrero. Se protesta en nombre de la «dig­
nidad humana•; pero, hablando claramente, en nom­
bre de esa brava vanidad que mira como la más dura 
suerte' no estar en un pie de igualdad absoluta, ser con­
tado públicamente como inferior. El clnico piensa de 
diversa manera acerca de esto, porque desprecia el 
honor, Y asl es como Diógenes fué un tiempo esclavo 
Y preceptor doméstico. 

468. Espiritus dirigente& y sus instrumentoa.-Ve­
mos á los grandes pollticos y en general á todos los 
que deben servirse de muchos hombres para la ejecu­
ción de sus planes, proceder tan pronto de una manera 
como de otra: ó bien eligen con mucha indagación y 
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cuidad o los hombres que convienen A sus designios, 
dejAndoles entonces una libertad relativamente gran• 
de al saber que la naturaleza de las personas elegl· 
~ conducen justamente en la dirección en que ellos 
mismos quieren tenerlas; ó bien las escogen mal, Y 
aun toman lo primero que se les presenta al alcance 
de la mano, pero formando de esa arcilla algo que 
sirve para. sus fines. La segunda especie de espfritus 
es la mAs violenta, exige también instrumentos mé.s 
dominados; su conocimiento de los hombres es, por lo 
común, mucho menor; su desprecio por los homb~es 
mAs grande que entre los primeros; pero la máquma 
que construyen, por lo general trabaja mucho me­
jor que la. máquina. que sale de los talleres de aqué­

llos. 
459. Necesidad de-un derecho arbitrario.-Los ju• 

rista.s disputan sobre si el derecho más completamen• 
te profundo por la reflexión, ó el mAs fácil de co~­
prender, es el que debe triunfar en un pueblo. El pri• 
mero, cuyo modelo eminente es el derecho r6mano, 
parece al profano incomprensible y que no es, por lo 
tanto, expresión de su sentimiento del derecho. Los 
derechos populares, por ejemplo, los derechos germá· 
nicos, eran groseramente supersticiosos, ilógicos, en 
parte absurdos, pero respondian á costumbres ! A 
sentimientos nacionales hereditarios muy determma· 
dos. Pero alll donde, como entre nosotros , el derecho 
no es una tradición, no puede ser sino imperatillo,­
obligatorio;-no tenemos ya sentimiento del derecho 
tradicional, y, por consiguiente, debemos contentar· 
nos con derechos arbitrarios, expresiones de la. nece­
sidad de que es menester que haya un derecho. El más 
lócico es entonces el mAs aceptable porque es el má• 

" imparcial; y esto aunque se acordara que en todos los 
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casos la unidad más pequella en la relación del delito 
A la pena estA fijada. arbitrariamente. 

460. El grande hombre del vulgo.-La receta para 
hacer lo que el vulgo llama un grande hombre, es fá­
cil de darse. Cualesquiera que sean las circunstancias, 
procuradle algo que le sea muy agra.dable ó metedle 
en la. cabeza que esto ó aquello es muy agradable y 
se lo dais después. Pero nunca. en seguida: conquis• 
ta.die con grandes esfuerzos, ó fingid conquistarle. Es 
necesario que el vulgo tenga. la impresión de que hay 
en ello una. fuerza de voluntad poderosa casi incon­
trarrestable; por lo menos, es necesario que parezca. 
que existe. La voluntad fuerte es admirada. por todo 
el mundo porque na.die la tiene, y porque cada. cual 
se dice que si la tuviera. no habria limites para él ni 
para. su egofsmo. Que se demuestre entonces que se­
mejante voluntad fuer te produce algún efecto muy 
agradable para. el vulgo, en lugar de oír los votos de 
su codicia, y se le admira una vez mAs y_ se felicita 
á si mismo. Por lo demAs, que tenga todas las cuali• 
da.des del vulgo: cuanto menos se sonroje, más popu­
lar es. As!: que sea violenta, envidiosa, explotadora, 
intrigante, engalladora, rastrera, hinchada de orgullo, 
todo según las circunstancias. 

461. Príncipe y Dios.-Los hombres se conducen 
bajo muchos respectos con su prfncipe como con Dios, 
como que muy á menudo fué el representante de Dios 
ó á lo menos su gran sacerdote. Esta disposición 
de veneración, de inquietud y de respeto ca.si penoso 
se ha hecho y es ahora mucho mAs débil, pero algunas 
veces reaparece y se vincula. por lo general en los 
personajes poderosos. El culto del genio es una remi• 
niscencia de esta veneración de los prfncipes-dioses. 
Dondequiera que uno se esfuerce por elevar A los 
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hombres!ndividualmenteá lo sobrehumano, nace tam• 
bién la propensión á representarse generaciones ente• 
ras del pueblo como más groseras y más bajas de lo 
que son en realidad. 

462. Mi utopla.-En un mejor orden de sociedad, 
el trabajo penos.o y la dificultad de la vida serán atri• 
buldas al que sufra menos, es decir, al más estúpido, 
y as!, por grados, hasta aquel que sea el más accesible 
á las especies máa refinadas del sufrimiento, 'Y que por 
consiguiente, aun en el mayor alivio de la vida, sufre 
sin embargo, 

463. Ilusión de la teorta de la revolución.-Hay so• 
fiadores pollticos y sociales que gastan calor y elo• 
cuencia en reclamar un cataclismo en todos los órde• 
nes, en la creencia de que por efecto del mismo, por 
decirlo as!, se levantarla bien pronto el más soberbio 
templo de una bella humanidad. En estos suellos peli· 
grosos persiste un eco de la superstición de Rousseau 
que cree en una bondad de la humana naturaleza, ma• 
ravillosa, original, pero, por decirlo as!, enterrada, y 
pone en cuenta á las instituciones de civilización, á 
la sociedad, al Estado, á la educación, toda la respon• 
sabilidad de ese entierro. Desgraciadamente se sabe 
por experiencias históricas que todo convulsionamien• 
to de ese género resucita de nuevo las energias mAs 
salvajes, los caracteres más horrorosos y más deseo• 
frenados de las edades anteriores; que, por consi­
guiente, un trastorno tal puede ser una fuente de fuer• 
za para la humanidad inerte, pero no ordenador, ar· 
quitecto, artista, perfeccionador de la naturaleza hu• 
mana. No es la naturaleza de Voltaire, con su mode• 

1 
ración, su te.ndencia á arrancar, á purificar, á madi· 
ficar, sino las locuras y cuasi mentiras de Rou,seau lo 
que ha despertado el esplritu optimista de la Revolu• 
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clón contra el cual yo grito: ¡ Aplastad al infame! Por 
él el esplri tu de las luces y la de evolución progresi• 
va, han sido desterrados para largo tiempo: ¡veamos­
cada uno á solas consigo mismo,-si es posible repa­
triarlo nuevamente y en seguida! 

464. Medida.-La plena decisión del pensamiento 
Y de la indagación, y por tanto que la libertad del 
esplritu, se ha tornado en calidad del carácter, hace 
mesuradas las acciones puesto que debilita la codi~ia, 
atrae hacia si mucha parte de la energla de que se dis­
pone, en provecho de fines intelectuales, y muestra la 
semi-utilidad ó la inutilidad y el peligro de todos los 
cambios bruscos. 

465. Resurrección del espíritu.-En la enfermedad 
polftica, un pueblo se rejuvenece y recupera ordina­
riamente su espiritu, que perdió poco á poco en la in­
dagación y conquista del porvenir. La civilización no 
es deudora sino á los tiempos polfticamente débiles. 

466. Ideas nueMs en la vieja casa.-El convulsio• 
namiento de las ideas no es inmediatamente seguido 
del convulsionamiento de las instituciones; sino que las 
ideas nuevas habitan largo tiempo en la casa de sus 
predecesores que se ha hecho desolada é incómoda y 
aún la conservañ, por falta de alojamiento. 

467. La instrucción pública.-La ínstrucción en los 
grandes Estados será, cuando más, mediocre, por la 
misma razón que hay para que en las grandes coci• 
nas se cocine, cuando más, medianamente. 

468. Corrupción inocente.-En todas las institucio• 
nee en que no llega á soplar el aire pt111etrante de la 
critica pública, la menor corrupción inocente brota y 
crece como un hongo (por,ejemplo, en las corporacio­
nes sabias y en las academias). 

469. E/, sabio como hombre poUtico.-A los sabios 


